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			Un agradecimiento especial a Michael Ford 




			



			 






			Para Alex McAteer 
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			¡Salve, seguidores y compañeros en la Búsqueda! 




			



			 






			Todavía no nos hemos conocido, pero, al igual que tú, he  estado siguiendo de cerca las aventuras de Tom. ¿Sabes  quién soy? ¿Has oído hablar de Taladón el rápido, Maestro  de las Fieras? He regresado, justo a tiempo para que mi  hijo, Tom, me salve de un destino peor que la muerte. El  perverso brujo Malvel me ha robado algo muy valioso, y  sólo podré regresar a la vida si Tom consigue completar una  nueva Búsqueda. Mientras tanto debo esperar entre dos  mundos, el humano y el fantasma. Soy la mitad del hombre  que era, y sólo Tom puede devolverme a mi antigua gloria. 




			



			 






			¿Tendrá Tom el valor necesario para ayudar a su padre?  Esta nueva Búsqueda es un reto incluso para el héroe más  valiente. Además, para que mi hijo venza a las seis nuevas  Fieras, puede que tenga que pagar un precio muy alto. 




			



			 






			Todo lo que puedo hacer es esperar a que Tom triunfe  y me permita recuperar todas mis fuerzas algún día.  ¿Quieres ayudar con tu energía y desearle suerte a Tom?  Sé que puedo contar con mi hijo, ¿y contigo? No podemos  perder ni un instante. Esta misión tiene que seguir adelante y hay mucho en juego. 




			



			 






			Todos debemos ser valientes. 




			 






			Taladón 


			



	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			Por la puerta abierta de la cabaña se oían gritos de dolor, pero Derlot pasó de largo y siguió hacia el jardín de las hierbas. Él era uno de los pocos afortunados que, de momento, había conseguido librarse de la horrible enfermedad. Cuando la hiena mordió al primer pastor y éste cayó enfermo, nadie en Rokwin se hubiera imaginado que la enfermedad se extendería. Derlot había pasado dos días en el mercado de Piedradura, pero a su regreso, descubrió que prácticamente todas las familias de Rokwin habían enfermado. La gente se estaba muriendo. Derlot esperaba poder hacer algo para ayudar. 




			Su padre había sido un curandero cuya fama se extendía hasta las Llanuras. Él aseguraba que una de sus plantas medicinales, el helecho cuerno de alce, podía curar cualquier enfermedad en Avantia. 




			Derlot abrió la puerta de la valla que daba al jardín de las hierbas y se dirigió hacia las plantas. Muchas se habían secado y el jardín estaba lleno de malas hierbas. Pero de pronto vio el helecho cuerno de alce, con sus hojas de color verde oscuro y las puntas rojas. 




			Se arrodilló en el suelo y sacó su cuchillo de podar. Apoyó el filo contra el tallo de una planta y en ese momento oyó un aullido que cortó el aire del verano. ¿Serían más hienas? 




			Se levantó y miró a su alrededor. Entre los árboles vio una figura extraña y oscura que se movía como el humo de una fogata. Una sensación de inseguridad se apoderó de él al darse cuenta de que aquel extraño ser se dirigía hacia él demasiado rápido como para ser humo. 




			Derlot notó que se le abría la boca cuando sus ojos le revelaron algo que su cerebro se negaba a aceptar. Era una especie de dragón, pero no como los que salen en los cuentos de niños. Tenía el cuerpo serpenteante cubierto de escamas rojas y verdes. Movía su larga cola de un lado a otro para impulsarse por el aire. El monstruo abrió sus heladas mandíbulas para dejar al descubierto unos peligrosos colmillos. 




			Derlot retrocedió hacia la puerta abierta de la valla, pero tropezó y se cayó en el camino. El dragón sobrevoló por encima de su cabeza, echando humo por la nariz. Abrió la boca y el hombre levantó las manos para protegerse. Sabía lo que iba a pasar. 




			Fuego. 




			Pero de pronto lo rodeó una ráfaga de aire helado. Bajó las manos y notó que el jardín había cambiado. Todas las plantas, incluyendo el valioso helecho cornudo, estaban cubiertas de hielo. El suelo bajo sus pies estaba blanco por la escarcha, y hasta los cordones de sus botas se habían congelado. El dragón respiraba hielo. 




			El dragón descendió en el aire y Derlot se quedó atrapado en su mirada. Había algo extraño en sus ojos verdes, parecían humanos. ¿Sería una Fiera o un hombre? ¿O una combinación espeluznante de ambos? 




			El dragón rugió y pegó un coletazo en la tierra. El suelo tembló con el impacto y las plantas se rompieron como si fueran de cristal. Los fragmentos de hielo se convirtieron en una neblina que cegaba a Derlot. Casi inconsciente, vio que el dragón se alejaba volando hacia el volcán de Piedradura. 
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			Derlot observó el jardín destrozado y emitió un gemido de desesperación. Sin las hierbas, los habitantes de Rokwin estaban condenados a morir. 




			En Piedradura, la gente tenía otros terrores a los que enfrentarse. 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			SALIDA DE LA TIERRA PROHIBIDA 
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			El sol apenas se elevaba un dedo sobre el horizonte cuando Tom y Elena salieron del Bosque Oscuro. Tom estaba cansado. La batalla con Luna, la loba de la luna, lo había llevado al límite, y a Elena también. 




			—A lo mejor deberíamos descansar —sugirió Elena. 




			El chico miró a su amiga. Tenía las rodillas magulladas de la caída que había sufrido hacía poco. Después miró a sus valientes animales de compañía. Plata, el lobo de Elena, trotaba por delante de ellos con la cabeza agachada y Tormenta, el caballo de Tom, avanzaba pesadamente. 




			—Ojalá pudiéramos —dijo apesadumbrado—, pero todavía no nos es posible. 




			Tocó la tira de cuero que llevaba colgada al cuello de la que colgaban los trozos del Amuleto de Avantia. De momento había recuperado cuatro trozos y había conseguido derrotar a las Fieras Fantasma que los protegían. Pero la Búsqueda no llegaría a su fin hasta que no consiguiera los seis trozos para completar el amuleto. Sólo entonces podría lograr que su padre, Taladón, volviera para siempre. 




			Su padre le había informado de que en la siguiente Búsqueda iba a tener que enfrentarse a un dragón llamado Blaze. 




			—Tenemos que detenernos para mirar el mapa y, de paso, podríamos aprovechar para beber agua —dijo Elena. 




			Tom asintió y se sentó en una roca. La muchacha sacó su matraz de las alforjas de Tormenta mientras su amigo extendía una mano hacia adelante. 




			—¡Mapa! —llamó. 




			El aire se onduló a medida que el mapa fantasma aparecía delante de él. Sin el regalo que les había dado Aduro, no habrían podido orientarse en la Tierra Prohibida ni localizar a las Fieras. 




			El mapa mostraba una línea brillante, como un hilo de oro, que serpenteaba desde donde estaban, el límite del Bosque Oscuro, para atravesar los campos del este, un pueblo llamado Rokwin, entrar en el pueblo de Piedradura y terminar en las laderas del volcán. 




			—Piedradura es donde vive Epos —le dijo Elena, pasándole el matraz a Tom. 




			—Espero que el dragón no le haya hecho nada —dijo él tomando un trago de agua. Epos, el pájaro en llamas, era su amigo fiel; en otra ocasión, Tom y Elena lo habían salvado del diabólico brujo Malvel. 
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